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CARTA A LAS FAMILIAS DEL PAPA JUAN PABLO II

El amor es exigente

El amor, al que el apóstol Pablo dedicó un himno en la primera carta a los Corintios
—amor «paciente», «servicial», y que «todo lo soporta» (1 Co 13, 4. 7)—, es ciertamente
exigente. Su belleza está precisamente en el hecho de ser exigente, porque de este modo
constituye el verdadero bien del hombre y lo irradia también a los demás. En efecto, el
bien —dice santo Tomás— es por su naturaleza «difusivo»36. El amor es verdadero cuando
crea el bien de las personas y de las comunidades, lo crea y lo da a los demás. Sólo quien,
en nombre del amor, sabe ser exigente consigo mismo, puede exigir amor de los demás;
porque el amor es exigente. Lo es en cada situación humana; lo es aún más para quien se
abre al Evangelio. ¿No es esto lo que Jesús proclama en «su» mandamiento? Es necesario
que los hombres de hoy descubran este amor exigente, porque en él está el fundamento
verdaderamente sólido de la familia; un fundamento que es capaz de «soportar todo».
Según el Apóstol, el amor no es capaz de «soportar todo» si es «envidioso», si «es
jactancioso», si «se engríe», si no «es decoroso» (cf. 1 Co 13, 4-5). El verdadero amor,
enseña san Pablo, es distinto: «Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta» (1 Co 13,
7). Precisamente este amor «soportará todo». Actúa en él la poderosa fuerza de Dios
mismo, que «es amor» (1 Jn 4, 8. 16). Actúa en él la poderosa fuerza de Cristo, redentor
del hombre y salvador del mundo.

Al meditar el capítulo 13 de la primera carta de Pablo a los Corintios, nos situamos
en el camino que nos ayuda a comprender, de modo más inmediato e incisivo, la plena
verdad sobre la civilización del amor. Ningún otro texto bíblico expresa esa verdad de una
manera más simple y profunda que el himno a la caridad.

Los peligros que incumben sobre el amor constituyen también una amenaza a la civilización
del amor, porque favorecen lo que es capaz de contrastarlo eficazmente. Piénsese ante
todo en el egoísmo, no sólo a nivel individual, sino también de la pareja o, en un ámbito
aún más vasto, en el egoísmo social, por ejemplo, de clase o de nación (nacionalismo). El
egoísmo, en cualquiera de sus formas, se opone directa y radicalmente a la civilización del
amor. ?Acaso se quiere decir que ha de definirse el amor simplemente como
«antiegoísmo»? Sería una definición demasiado pobre y, en definitiva, sólo negativa,
aunque es verdad que para realizar el amor y la civilización del amor deben superarse
varias formas de egoísmo. Es más justo hablar de «altruismo», que es la antítesis del
egoísmo. Pero aún más rico y completo es el concepto de amor, ilustrado por san Pablo. El
himno a la caridad de la primera carta a los Corintios es como la carta magna de la
civilización del amor. En él no se trata tanto de manifestaciones individuales (sea del
egoísmo, sea del altruismo), cuanto de la aceptación radical del concepto de hombre como
persona que «se encuentra plenamente» mediante la entrega sincera de sí mismo. Una
entrega es, obviamente, «para los demás»: ésta es la dimensión más importante de la
civilización del amor.

Entramos así en el núcleo mismo de la verdad evangélica sobre la libertad. La persona se
realiza mediante el ejercicio de la libertad en la verdad. La libertad no puede ser entendida
como facultad de hacer cualquier cosa. Libertad significa entrega de uno mismo, es más,
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disciplina interior de la entrega. En el concepto de entrega no está inscrita solamente la
libre iniciativa del sujeto, sino también la dimensión del deber. Todo esto se realiza en la
«comunión de las personas». Nos situamos así en el corazón mismo de cada familia.

Nos encontramos también sobre las huellas de la antítesis entre individualismo y
personalismo. El amor, la civilización del amor, se relaciona con el personalismo. ?Por qué
precisamente con el personalismo? ¿Por qué el individualismo amenaza la civilización del
amor? La clave de la respuesta está en la expresión conciliar: «una entrega sincera». El
individualismo supone un uso de la libertad por el cual el sujeto hace lo que quiere,
«estableciendo» él mismo «la verdad» de lo que le gusta o le resulta útil. No admite que
otro «quiera» o exija algo de él en nombre de una verdad objetiva. No quiere «dar» a otro
basándose en la verdad; no quiere convertirse en una «entrega sincera». El individualismo
es, por tanto, egocéntrico y egoísta. La antítesis con el personalismo nace no solamente en
el terreno de la teoría, sino aún más en el del «ethos». El «ethos» del personalismo es
altruista: mueve a la persona a entregarse a los demás y a encontrar gozo en ello. Es el
gozo del que habla Cristo (cf. Jn 15, 11; 16, 20. 22).

Conviene, pues, que la sociedad humana, y en ella las familias, que a menudo viven en un
contexto de lucha entre la civilización del amor y sus antítesis, busquen su fundamento
estable en una justa visión del hombre y de lo que determina la plena «realización» de su
humanidad. Ciertamente contrario a la civilización del amor es el llamado «amor libre»,
tanto o más peligroso porque es presentado frecuentemente como fruto de un sentimiento
«verdadero», mientras de hecho destruye el amor. ¡Cuántas familias se han disgregado
precisamente por el «amor libre»! En cualquier caso, seguir el «verdadero» impulso
afectivo, en nombre de un amor «libre» de condicionamientos, en realidad significa hacer
al hombre esclavo de aquellos instintos humanos, que santo Tomás llama «pasiones del
alma». El «amor libre» explota las debilidades humanas dándoles un cierto «marco» de
nobleza con la ayuda de la seducción y con el apoyo de la opinión pública. Se trata así de
«tranquilizar» las conciencias, creando una «coartada moral». Sin embargo, no se toman
en consideración todas sus consecuencias, especialmente cuando, además del cónyuge,
sufren los hijos, privados del padre o de la madre y condenados a ser de hecho huérfanos
de padres vivos.

Como es sabido, en la base del utilitarismo ético está la búsqueda constante del «máximo»
de felicidad: una «felicidad utilitarista», entendida sólo como placer, como satisfacción
inmediata del individuo, por encima o en contra de las exigencias objetivas del verdadero
bien.

El proyecto del utilitarismo, basado en una libertad orientada con sentido
individualista, o sea, una libertad sin responsabilidad, constituye la antítesis del
amor, incluso como expresión de la civilización humana considerada en su
conjunto. Cuando este concepto de libertad encuentra eco en la sociedad,
aliándose fácilmente con las más diversas formas de debilidad humana, se
manifiesta muy pronto como una sistemática y permanente amenaza para la
familia. A este respecto, se podrían citar muchas consecuencias nefastas, documentables
a nivel estadístico, aunque no pocas de ellas quedan escondidas en los corazones de los
hombres y de las mujeres, como heridas dolorosas y sangrantes.
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El amor de los esposos y de los padres tiene la capacidad de curar semejantes heridas, si
las mencionadas insidias no le privan de su fuerza de regeneración, tan benéfica y
saludable para la comunidad humana. Esta capacidad depende de la gracia divina del
perdón y de la reconciliación, que asegura la energía espiritual para empezar siempre de
nuevo. Precisamente por esto, los miembros de la familia necesitan encontrar a Cristo en la
Iglesia a través del admirable sacramento de la penitencia y de la reconciliación.

En este contexto se puede ver cuán importante es la oración con las familias y por las
familias, en particular, las que se ven amenazadas por la división. Es necesario rezar para
que los esposos amen su vocación, incluso cuando el camino resulta difícil o encuentra
tramos angostos y escarpados, aparentemente insuperables; hay que rezar para que sean
fieles a su alianza con Dios.

«La familia es el camino de la Iglesia». En esta carta deseo profesar y anunciar a la vez
este camino que, a través de la vida conyugal y familiar, lleva al reino de los cielos (cf. Mt
7, 14). Es importante que la «comunión de las personas» en la familia sea preparación
para la «comunión de los santos». Por esto la Iglesia confiesa y anuncia el amor que «todo
lo soporta», viendo en él, con san Pablo, la virtud «mayor» (cf. 1 Co 13, 7. 13). El Apóstol
no pone límites a nadie. Amar es vocación de todos, también de los esposos y de las
familias. En efecto, en la Iglesia todos están llamados igualmente a la perfección de la
santidad (cf. Mt 5, 48)38.


